
documento 

El~ comercio internacional 
en 1986-1987 

GATT 

Evolución del comercio mundial de mercancías 

Volumen del comercio 

E 
1 volumen del comercio mundial de mercancías aumentó 
3.5% en 1986, según se estima, con lo que se igualó el cre­
cimiento de 1985 y se alcanzó una magnitud inusitada .1 En 

el mismo año el índice del volumen del comercio mundial de mer­
cancfas (base 1970 = 100) llegó a 195, lo que significa que casi 
se ha duplicado en los 16 últimos años. 

El año pasado la producción mundial de mercancfas creció 3%, 
como en 1985. En los dos últimos años la diferencia entre el creci­
miento del comercio y el de la producción se ha reducido a 0.5%, 
cuando en los años sesenta era de 2.5 puntos porcentuales, y en 
los setenta había ya bajado a un punto . 

La información preliminar relativa al primer semestre de 1987 
indica que el comercio mundial de mercancfas ha c rec ido a un 
ritmo cercano a 3.5%, igual al de 1986. 

l . La mayorra de las estadrsticas sobre corrientes comerc iales de mer­
cancfas se expresan en valor, normalmente en dólares estadounidenses, 
cuando su finalidad es sumar o comparar el comercio de dos o más par­
ses. En algunos casos también es posible estimar las variaciones anuales 
del volumen del comercio de mercancfas, ajustando las cifras expresa­
das en valor en función de las variaciones estimadas de los valores unita­
rios en dólares. Sin embargo, este es un proceso necesariamente impre­
ciso (en especial durante los perrodos en que se registran grandes 
diferenciales de inflación entre los principales parses o amplias variacio­
nes de los tipos de cambio o de los precios relativos de los productos 
más importantes), por lo que las estimaciones resultantes expresadas en 
volumen sirven sobre todo como orientación aproximada de las varia­
ciones ocurridas de u·n año a otro. 

Cuando se dispone de datos expresados tanto en volumen como en 
valor, la decisión respecto de cuál sea la serie más pertinente depende 
de la cuestión que se analice. Por ejemplo, las cifras que expresan el volu­
men constituyen en general una mejor orientación acerca de los hechos 
que influyen en los niveles de utilización de la capacidad y del empleo, 
mientras que ·las cifras que expresan valor son más adecuadas para las 
consideraciones de tipo financiero, por ejemplo evaluar la capacidad de 
servicio de la deuda de un pars. 

La estimación del incremento del volumen del comercio mundial de 
mercancfas en 1986, 3.5%, es notablemente inferior a la estimación de 
4.9% efectuada por el FMI (las del GATI y del FMI con respecto al aumento 
de 1985 son muy parecidas) . La diferencia se debe principalmente a dis­
tintas estimaciones del comercio de Estados Unidos y de los países de 
Europa Oriental (véase el cuadro 2 con respecto a las diferencias en los 
datos estadounidenses). 

Se reproduce el texto rntegro del caprtulo 1 del Informe del GATI sobre 
la evolución reciente del comercio mundial. La versión que aqur se 
recoge es la dada a conocer por medio de un boletrn de prensa fechado 
en Ginebra el 25 de septiembre de 1987. La Redacción de Comercio 
Exterior hizo algunos cambios editoriales. 

El comercio por grandes grupos de productos 

En el cuadro 1 se indica la variación estimada del comercio mun­
dial por grandes grupos de productos. 2 El del petróleo, estimu­
lado por la caída vertica l de los precios, aumentó 8% en 1986 
y 3% el de los otros productos de las industrias extractivas . Así, 
en su conjunto el comercio de los productos de las industri as 
extractivas creció 7.5%, la mayor tasa anual registrada desde 1973, 
con la cual se recuperó el nivel de 1981, o sea, antes de la recesión. 

La estimación actualizada de las variac iones de l comercio y 
la producción mundiales de productos agropecuarios siempre ha 
presentado problemas estadísticos especiales. Por ello se debe con­
siderar como preliminar la apreciación relativa a que en 1986 el 
comercio mundial de esos productos bajó 1%, mientras que la 
producción aumentó 1 por ciento. 

A las man ufacturas, por su parte, corresponde más de dos ter­
cios del valor del comercio mundial de mercancfas . Los intercam­
bios de estos productos suelen ser también, entre los tres grupos, 
los que experimentan el crecimiento más rápido; sin embargo, 
en 1986 cedieron el primer lugar a los productos de las industrias 
extractivas. Se estima que el comercio de manufacturas aumentó 
3%, c ifra inferior a la de 1986, y al promedio anual de 4.5% regis­
trado en lo que va del presente decenio.3 

2. Como en años anteriores, el presente informe se refiere al comer­
cio de mercancfas. No obstante, en los cuad ros del apéndice (que aqur 
no se incluyen) se ofrece una indicación general de la importancia rela­
tiva del comercio global de servicios en determinados parses. Las cifras 
sobre comercio utilizadas en la parte principal del presente informe no 
consideran los servicios -seguros, banca, transportes, etc. - ya que las 
estadrsticas disponibles tienen muchas insuficiencias, que hacen que sean 
mucho menos completas y fiables que los datos sobre el comercio de mer­
cancfas. La Oficina de Estadrstica de la ONU, el FMI, la OC DE y otras orga­
nizaciones internacionales, asr como órganos nacionales, trabajan para 
mejorar la metodologra y práctica de la compilación de estadísticas sobre 
el comercio de servicios. No obstante, el perfeccionamiento de los datos 
procedentes de las fuentes básicas requiere tiempo. También se hace lo 
posible por consolidar y reorganizar la información existente con el fin 
de proporcionar un panorama más claro a corto plazo acerca del valor 
y la estructura de las transacciones internacionales de servicios. 

3. Mención especial merece el menor crecimiento de las exportacio­
nes de manufacturas, ya que no se debe principalmente a la carda de la 
actividad económica mundial. El crecimiento del PIB real de los países 
industrializados considerados como grupo disminuyó sólo medio punto 
porcentual (a 2.5%) en 1986. Entre 1985 y 19861as únicas naciones indus­
trializadas que registraron una disminución importante del crecimiento 
económico fueron Australia y japón, mientras que Turqura e Islandia con­
siguieron importantes aumentos. En las regiones en desarrollo las dife­
rencias de crecimiento económico volvieron a ser mucho más amplias 
que en los parses industrializados. Por ejemplo, en 19861a República de 
Corea registró un aumento de 12% del PIB real, después del 5% de 1985; 
en cambio, México registró una disminución de 3% del PIB real, después 
de un aumento de 2.5% en 1985. 
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CUADRO 1 

Crecimiento del comercio y la producción mundiales de 
mercancías, por grandes grupos de productos 
(Variación media anual, en porcentajes) 

7960- 1970- 1980-
1970 7980 1986 1985 7986 

Exportaciones 
Productos agropecuarios 4.0 4 .5 1.0 0.0 -1.0 
Productos de las industrias 
extractivas 7.0 1.5 -1.5 . -2.0 7.5 
Manufacturas 10.5 7.0 4.5 5.0 3.0 

Promedio 8.5 5.0 3.0 3.5 3.5 

Producción 
Productos agropecuarios 2.5 2.0 2.5 2.0 1.0 
Productos de las industrias 
extractivas 5.5 2.5 -1.5 1.0 6.0 

Manufacturas 7.5 4.5 2.5 3.5 3.5 

Promedio 6.0 4.0 2.0 3.0 3.0 

Fuente: Estimaciones de la Secretaría del GATT. 

La desaceleración del crecimiento del comercio mundial de 
manufacturas ocurrida el año pasado parece haber sido resu ltado 
de· distintos factores, a saber: 

• La asimétrica respuesta a los ampiios movimientos de los 
tipos de cambio efectivos rea les ocurridos desde marzo de 1985. 
Mientras que en las naciones cuyas monedas se apreciaron la acti­
v idad productora y exportadora decayó considerablemente en 
1986, en los países industria les en los que bajó la paridad de la 
moneda el incremento de la actividad exportadora fue pequeño 
o nulo. A los ocho países incluidos en el recuadro 1 cuyas mone­
das se apreciaron en términos efectivos reales correspondió el año 
pasado 51% de las exportaciones mundia les de manufacturas, 
mientras que a los tres países industriales cuyas monedas se depre­
ciaron les correspondió 19 por ciento. 

• Las importaciones de manufacturas efectuadas por los paí­
ses miembros de la OPEP, a los que en 1985 correspondió 6% de 
las totales mundiales de esos productos, se redujeron el año 
pasado en aproximadamente un quinto. Ello se debió en parte 
al proceso de adaptación de esos países a la baja de sus ingresos 
de divisas, que de 155 000 mi llones de dólares de 1985 pasaron 
a 118 000 mi llones en 1986 (en 1980 fueron de 299 000 millones 
de dólares). 

• Se estima que las importaciones de manufacturas de los paí­
ses en desarro llo no miembros de la OPEP descendieron 2% en 
1986 (en la actualidad realizan alrededor de 15% de las compras 
mund iales de artícu los manufacturados). La capacidad importa­
dora de numerosos países de producción primaria, pero no petro­
lera -entre ellos muchos de los menos adelantados-, siguió acu­
sando el bajo nivel o el descenso de los precios de los productos 
primarios en 1986, y por tanto la escasez de ingresos de divisas 
"duras" . En algunos países en desarrollo fuertemente endeuda­
dos los menores ingresos de d ivisas co incid ieron con el aumento 
de las obligaciones por el servicio de la deuda. 

En el primer semestre de 1987 el dólar estadounidense y algu­
nas monedas que varían junto con él, se han seguido depreciando 
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frente a otras muchas de Europa Occidental y el yen.4 Esa 
reciente evolución de los tipos de cambio provocó la misma res­
puesta asimétrica seña lada que exp lica en parte la atonía de las 
exportaciones de manufacturas de japón y de la RFA durante el 
primer semestre de 1987 (véase el cuadro 2). 

Al mismo t iempo, los precios del petró leo han fluctuado con 
tendencia al alza, y a principios de septiembre se situaban en alre­
dedor de 18 dólares por barril. Parece también que la baja de los 
precios de los productos primarios d istintos de los combustibles, 
iniciada después de 1979, está tocando a su fin en varios de esos 
productos; es más, en algunos casos rec ientemente se han regis­
trado importantes subidas de precios.5 Es probable· que todo ello 
haga mejorar la situación económica de los· países en desarrollo 
cuyos ingresos de divisas dependen estrechamente de sus expor­
taciones de productos primarios, lo que podría estimular sus 
importaciones de manufacturas. 

Las tendencias en las tres principales 
naciones comerciantes 

La estimación de las tendencias del volumen del comercio de mer­
cancías indica que en Japón y la RFA se ha producido un ajuste 
importante del comercio acorde con los amplios movimientos 
experimentados por los tipos de cambio desde princip ios de 1985 
(véase el cuadro 2). En 1985 y 1986 el crecimiento de las impor­
taciones se aceleró en ambos países (especialmente ~n japón), 
y el de las exportaciones se desaceleró (en la RFA) o pasó ,a ser 
negativo Uapón). 

La evolución fue diferente en Estados Unidos, donde se espe­
raba que en 1986 la depreciación del dólar estimu lara las expbr-

. taciones y restringi era las importaciones. En esta nación (véase 
el cuadro 2) las exportaciones reaccionaron modestamente al estí­
mulo proveniente del mejoram iento de la ppsición de sus pro­
ductores frente a los competidores del extranjero.6 Sin embargo, 
el crecimiento de las importaciones estadounidenses se aceleró 
en vez de frenarse. 

En el primer semestre de 1987 el comercio exterior de esos 
tres países muestra también una situación algo desigual. El de Esta­
dos Unidos ha evolucionado de acuerdo con las expectativas, ya 
que las importaciones han crecido menos que en 1986 y las expor­
taciones se han incrementado (mucho, si se confirman las esti­
maciones pre liminares correspond ientes al segundo trimestre) . 

4. El promedio de los tipos de cambio efectivos reales del dólar, el 
yen y el marco alemán durante el período comprend ido entre mayo y 
julio de 1987 (los últimos tres meses sobre los que hay estimaciones) en 
relación con sus niveles medios durante 1986 fue el siguiente: el primero 
bajó 7.5%, el segundo subió 3.5% y el último subió 4 por ciento . 

S. Véase el capítu lo 11 del informe. 
6. Como se deduce de las cifras del cuadro 2, las variaciones del volu­

men de las exportaciones e importaciones estadounidenses de mercan­
cías siguen estimándose de distinta manera, según la fuente util izada. 
Dejando aparte las diferencias en cuanto a los productos incluidos, las 
fechas en que se registran las transacciones y las fórmulas del índice y 
los años de base utilizados, la serie BEA (Bureau of Econom ic Analysis) 
se basa menos en las estimaciones de los valores unitarios para convertir 
las estimaciones en valor en estimaciones en volumen . En el presente 
informe se uti lizan las cifras sobre el comercio publicadas por el Bureau 
of the Census degido a que están más desagregadas. 
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CUADRO 2 

Comercio de mercancfas de Estados Unidos, japón y la RFA, 7985-7987 
(Variación porcentual con respecto al mismo período del año anterior) 

Estados Unidos japón RFA 

Exportaciones Importaciones Exportaciones Importaciones Exportaciones Importaciones 

BC BEA BC BEA 

1985 -1.8 2.1 8.7 5.3 4.4 0.4 5.9 4.2 

1986 -1.0 4.4 10.6 13.5 - 1.3 12.5 1.3 6.1 

1986 
1 - 3.8 0.5 13.1 13.0 -0.2 3.6 2.3 5.3 
11 -3.5 0.0 7.7 12.2 -1.0 16.7 1.9 9.5 
111 0.8 6.7 13.9 18.3 -0.2 18.6 0.4 3.5 
IV 5.1 10.5 8.6 10.5 -4.1 14.4 0.1 5.7 

1987 
1 3.3 9.8 -0.6 9.0 o 8.1 -1.7 2.3 
11 15.9e 13.9 3.5e 3.9 -3.9 3.6 1.8 4.3 
Nota: Departamento de ComE;rcio de Estados Unidos: BC = Bureau of the Census. BEA - Bureau of Economic Analysis. 

11e" significa est imación de la Secretarfa del GAIT. 
Las cifras trimestrales del BEA re lativas a Estados Unidos y a la RFA están desestacionalizadas. 

El pequeño incremento del déficit del comercio de mercan­
das de Estados Unidos entre el primer semestre de 1987 y el 
correspondiente período de 1986 (77 000 y 76 000 millones de 
dólares, respectivamente), que no responde a las tendencias del 
volumen de las exportaciones y de las importaciones, se debe prin­
cipalmente a que en 1986 el valor de las exportaciones estadou­
nidenses fue aproximadamente 40% menor que el de las impor­
taciones. En consecuencia, la favorable evolución del volumen 
fue demasiado pequeña para impedir un nuevo aumento del 
déficit. 

Las cifras relativas a japón indican una disminución de las 
exportaciones y de las importaciones en el primer semestre de 
este año. Sin embargo, estos decrementos son resultado de amplias 
fluctuaciones de las importaciones de oro. Si de las cifras del 
comercio se excluye el metal, el crecimiento de las importacio­
nes japonesas de mercandas en el primer semestre de este año 
resulta ser 10% superior al del período correspondiente del año 
anterior (se estima que en todo el año 1986, si se excluyen las 
compras de oro, el volumen de las importaciones japonesas 
aumentó 9% y no 12.5%, como se indica en el cuadro 2). 

En el caso de la RFA las importaciones y las exportaciones deca­
yeron en el primer trimestre de este año. Al reanimarse en el 
segundo trimestre la activi dad económica general (por efecto, en 
parte, de una modesta recuperación de las exportaciones) tam­
bién se aceleró el crecim iento del volumen de las importaciones. 

Evolución del valor del comercio · 

e acuerdo con las estimaciones, en 1986 el valor del comercio 
mundial de mercancías aumentó 10%, situándose en 2 120 mi­

les de millones de dólares, cifra también inusitada (véase el cua­
dro 3). Ese incremento es resultado de tres factores, dos de los 
cuales favorecieron el alza y uno la baja: i) El mencionado 
aumento de 3.5% del volumen del comercio mundial de mercan­
das; ii) el incremento del valor del comercio, estimado en 16%, 

debido al efecto de valoración resultante de la depreciación del 
dólar estadounidense frente a las demás monedas principales, y 
iii) la disminución, estimada en 8.5%, de los precios en monedas 
nacionales de los productos objeto de comercio internacional.? 

Varios factores contribuyeron a la disminución registrada en 
1986 de los precios en monedas nacionales de las mercandas que 
son objeto de comercio internacional. Muchos exportadores radi­
cados en países cuyas monedas se apreciaron frente al dólar (y 
en relación con otras monedas que van unidas a él) racionaliza­
ron sus costos y sus márgenes de beneficio con objeto de mante­
ner su competitividad en el extranjero. Otro factor fue la cafda 
vertical de los precios del petróleo, que pasaron de un promedio 
de 27 dólares el barril en 1985 a 15 dólares en 1986. 

Valor del comercio por grupos de productos 

En cuanto al comercio por grandes grupos de productos, el valor 
en dólares de las exportaciones de productos agropecuarios 
aumentó, en promedio, un poco más rápido que el de todas las 
demás (véase el cuadro 3) . Ello se debiQ a que la mencionada dis­
minución del volumen del comercio mundial de productos agro­
pecuarios (1 %) quedó compensada con creces al aumentar 

7. Aunque es posible descomponer la variación neta del valor comercial 
en efecto de cantidad, efecto de valoración y efecto de precio, debe tenerse 
en cuenta que no son independientes -es decir, se influyen entre sf-, 
especialmente más allá del corto plazo. En lo que se refiere al efecto de 
valoración es importante señalar que en primer lugar es puramente " mecá­
nico" . Se define como la diferencia entre: i) la suma de las exportaciones 
de los pafses convertidas en dólares al tipo de cambio medio de 1986, 
y ii) la suma de las exportaciones de los pafses convertidas en dólares al 
tipo de cambio medio del año anterior, expresada como porcentaje de 
ésta . El 16% en que se ha estimado el efecto de valoración en 1986 es 
una cifra aproximada, basada en los cálculos correspondientes a los 20 
principales pafses exportadores (que actualmente representan casi las tres 
cuartas partes del comercio mundial de mercancfas) . 
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CUADRO 3 

Valor de las exportaciones mundiales de mercancfas 
por grandes grupos de productos, 1985 y 7986 
(Miles de millones de dólares y variación porcentual) 

Variación 
Miles de porcentual con 
millones respecto al año 

de dólares anterior 
7985 7986 7985 7986 

Productos agropecuarios 267 298 -4.5 11.5 

Combustibles 359 272 -5 .0 -24.5 

Productos de las 
industrias extractivas, 
excepto combustibles 70 73 -5 .0 4.0 

Manufacturas 1 190 1 430 4 .5 20.0 

Total• 1 925 2 120 1.0 10.0 

a. Con inclusión de las transacciones de productos y mercandas no espe­
cificados. 

(12 .5%, según las estimaciones) el valor unitario en dólares de 
las exportaciones mundiales de dichos productos.B 

En 1986 el valor en dólares del éomercio de combustibles dis­
minuyó por quinto año consecutivo, pues el fuerte aumento del 
volumen (7.5%) quedó ampliamente contrarrestado por la baja, 
mucho mayor, de los valores unitarios en dólares (30%). En cam­
bio, crecieron las exportaciones de los productos de las indus­
trias extractivas distintos de los combustibles, pero ese aumento, 
de 4%, no llegó ni a la mitad del experimentado por el valor en 
dólares del comercio total de mercancfas. 

Aunque en 1986 las exportaciones mundiales de manufactu­
ras aumentaron modestamente, se estima que su va lor en dóla­
res creció 20% (cuadro 3) . Como se desprende del cuadro 4, entre 
los productos cuyo valor creció más rápidamente se encuentran 
las prendas de vestir, otros bienes de consumo (grupo que inclu­
ye artículos tales como calzado, mobiliario e impresos), los vehí­
culos automotores y la maquinaria para industrias especializadas. 
El comercio de otros cuatro grupos de productos manufactura­
dos, desde otras semi manufacturas (como papel y caucho) hasta 
equipo de oficina y de telecomunicaciones, aumentó dos veces 
más que el comercio total de mercancfas. En cuanto a los pro­
ductos manufacturados, sólo el hierro y el acero aumentaron a 
un ritmo inferior al del comercio total. 

Evolución del comercio por regiones 

Al estudiar lo acaecido en las tres grandes regiones de la econo­
mía mundial se observa (véase el cuadro 5) que el año pasado 
el comercio de mercancías de los países industriales creció con­
siderablemente, mientras que los del Este registraron aumentos 
comparables al del conjunto del comercio mundial. En ambos 
casos, los valores en dólares del comercio de mercandas se vie-

8. En el capftulo 11 del informe se analiza la evolución del comercio 
en el sector de la agricultura. 
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ron fuertemente aumentados por la apreciación de muchas mone­
das frente a la divisa estadounidense. 

El valor en dólares de las exportaciones totales de mercandas 
de las regiones en desarrol lo disminuyó 6% aproximadamente en 
1986, mientras que sus importaciones crecieron moderadamente. 
Si se excluyen los combustibles (que en ese año representaron 
casi una tercera parte de las exportaciones totales de mercancfas 
de las regiones en desarrol lo), el panorama cambia considerable­
mente, pues las exportaciones crecieron cerca de 15% y las im­
portaciones más de 7 por ciento. 

En 1986 el va lor de las exportaciones de combustib les de las 
regiones en desarrollo fue inferior en 59 000 mi llones de dólares 
al de 1985, lo que representa una disminución de 30%.9 A este 
respecto cabe señalar que só lo un número limitado de países en 
desarrollo depende fuertemente de las exportaciones de petró­
leo para sus ingresos de divisas, y que de éstos sólo unos pocos 
tienen una población numerosa, con bajos ingresos por habitante. 
El n!Jtrido grupo de países en desarrollo importadores netos de 
combustibles se beneficia con la baja de los precios. 

Se estima que los ingresos en dólares obtenidos por las regio­
nes en desarrollo con las exportaciones de productos primarios 
distintos de los combustibles (en la actualidad una cuarta parte 
de sus ingresos totales de exportac ión) aumentaron el año pasado 
8%; no obstante, su valor en dólares fue todavía inferior 5% en 
relación con el de 1980. Este hecho es especialmente inquietante 
habida cuenta de la dependencia de dichas exportaciones que 
tienen muchos de los países en desarrollo.10 

El aumento de 17% que registró en 1986 el valor en dólares 
de las exportaciones de manufacturas de las naciones en desa­
rrollo fue algo inferior al experimentado por el del conjunto del 
mundo (20%). Sin embargo, contribuyó a incrementar hasta 40% 
la participación de las manufacturas en las exportaciones totales 
de mercandas de dichos países; esta proporción fue de 19% en 
1980. Como consecuencia de ello, los países en desarrollo obtu­
vieron por primera vez más divisas de las exportaciones de manu­
facturas que de las de productos agropecuarios o de las indus­
trias extractivas. Esta duplicación de la participación de las 
manufacturas en sus exportaciones totales se explica en parte por 
la disminución, en términos absolutos, de los ingresos proceden­
tes de los combustibles. Sin embargo, también es consecuencia 
del rápido crecimiento del valor en dólares de sus exportaciones 
de manufacturas, que de 1980 a 1986 aumentó 8% en promedio 
anual , es decir, casi dos veces más rápidamente que el del total 
de las exportaciones mundiales de manufacturas (4.5 por ciento) . 

9. La baja de los precios mundiales del petróleo también tuvo efectos 
importantes en los ingresos de exportación de otros pafses, sobre todo 
Noruega, el Reino Unido y la URSS. El caso de Noruega es especialmente 
grave debido a que los ingresos proporcionados por los combustibles repre­
senta'h casi 20% del ingreso nacional, proporción superior a la de México 
o Indonesia. 

1 O. Las cifras del FMI sobre los precios "reales" de los productos bási­
cos distintos de los combustibles exportados por los pafses en desarrollo 
(es decir, los precios en dólares deflacionados por un fndice de los valo­
res unitarios de exportación de las manufacturas de los pafses desarrolla­
dos) indican una disminución de 30% de 1980 a 1986, con lo que su fndice 
queda en su nivel más bajo desde el decenio de 1930 (véase World Eco­
nomic Outlook, abril de 1987, p. 94). Sin embargo, desde principios de 
1987 muchos precios de los productos primarios distintos de los combus­
tibles, entre ellos el algodón y la lana, han subido de manera considerable. 
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CUADRO 4 

Comportamiento de las corrientes del comercio mundial de mercancfas en 1986, en comparación con 1985 
(Variación porcentual) · 

Exportaciones 
totales de 
los países 
desarrollados 

Exportaciones 
totales de 
los países 
del Este• 

Exportaciones 
totales de 
las regiones 
en desarrollo 

15.5 

10.5 

-6.0 

Mejores resultados que el promedio del comercio mundial 

Exportaciones totales 
de Europa Oriental 

Exportaciones totales 
de Asia 

21.5 

13.5 

Prendas de vestir 
Otros bienes de consumo 
Vehfculos automotores 
Maquinaria para industrias 
especializadas 

Otras semimanufacturas 
Aparatos de uso doméstico 
Textiles 
Equipo de oficina y 
telecomunicaciones 

Productos químicos 
Otra maquinaria y material 

de transporte 

Resultados aproximadamente iguales a los del promedio del comercio mundial 

Exportaciones totales 
de Europa Oriental 
y la URSS 9.0 

Productos alimenticios 
Materias primas 
Metales no ferrosos 

Peores resultados que el promedio del comercio mundial 

Exportaciones totales 
de América del Norte 

Exportaciones totales 
de América Latina 

Export.aciones totales 
de África 

Exportaciones totales 
del Oriente medio 

-0.5 

-12.5 

- 17.5 

-1 9.5 

Hierro y acero 
Metales y minerales 
Combustibles 

27.0 
26.5 
24.5 

23.0 
22.5 
21.5 
21.5 

21.0 
16.5 

16.0 

12.5 
9.0 
8.0 

6.0 
-0.5 

-24.5 

a. La denominación " países del Este" abarca a los de Europa Oriental, la URSS, China y otros países asiáticos de economía centralmente plan ificada. 
Fuente: Estimaciones de la Secretada del GATI. 

CUADRO S 

Comercio mundial de mercancías (FOB) por grandes regiones, 
1985 y 1986 
(Miles de millones de dólares) 

Exportaciones Importaciones 

7985 7986 7985 7986 

Países desarrollados 1 275 1 475 1 310 1 480 

Regiones en 
desarrollo 440 415 410 420 

(Excepto el 
comercio de 
com busti bies) (240) (275) (340) (365) 

Países del Este 210 230 205 220 

Total 7 925 2 720 7 925 2 720 

Como se sabe, un pequeño número de países realiza la mayor 
parte de las exportaciones de manufacturas de las regiones en 
desarrollo. Sin embargo, hasta ahora la rápida expansión comer­
cial del decenio de los ochenta se ha limitado a los ci nco princi­
pales exportadores y, por consiguiente ha permitido una part ici­
pación cada vez mayor de otros países en desarrollo (véase el 
cuadro 6). 

Al estudiar los datos con mayor detalle se observa que la evo­
lución del comercio en los siete grupos regionales ha sido muy 
diversa. Sólo dos regiones (véase el cuadro 4), Europa Occiden­
tal y Asia, registraron en 1986 un crecim iento relativamente fuerte 
de sus exportaciones, mientras que disminuyó el valor en dóla­
res de las de América del Norte, América Latina, África y el Medio 
O riente; en estas tres últimas regiones la disminución fue conse­
cuencia, principalmente, de la fuerte baja del valor de las expor­
taciones de combustibles . Al interpretar estas cifras (y otras del 
cuadro 4) también debe tenerse presente que en algunas de ellas 
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CUADRO 6 

Exportaciones de manufacturas de pafses seleccionados, 
1979-7981 y 1984-1986 
(Miles de millones de dólares, promedios anuales) 

Variación anual 
media entre 1979-1981 

y 1984-1986 
1979-1981 1984-1986 (%) 

Indonesia 0.5 2.3 35 .5 
Turquía 1.1 4.4 32.0 
México 4.3 10.1 18.5 
Malasia 2.2 4.2° 15.5 
Brasil 7.4 14.8 15.0 

Tailandia 1.5 2.9 14.0 
Arabia Saudita 0.4 0. 7• 13 .0 
Taiwán 17. 1 30.5 12.5 
República de 

Corea 16.0 28.7 12.5 
Marruecos 0.6 1.0 10.5 

Singapur 8.5 12.4 8.0 
Pakistán 1.3 1.9 8 .0 
Hong Kong 12.5 17. 2 6.5 
Túnez 0.7 0.9 5.0 
Filipinas 2.0 2.5• 5.0 

Yugoslavia 6.6 8.2 4.5 
Israel 4.3 5.3 4.5 
Bangladesh 0 .5 0.6• 4.0 
India 4.4 4. 7• 1.0 
Colombia 0 .7 0.6 - 3.0 

Argentina 1.8 1.5 - 3.5 
Perú 0.5 0.4 - 4.5 
Uruguay 0.4 0.3 - 4.5 
Kuwait 2.1 1.1 -12 .0 
Jamaica 0.6 0.3 -13.0 

a. 1984-1985. 
Nota: Los países en desarrollo figuran por orden descendente de la varia­

ción media anual de sus exportaciones de manufacturas entre 1979-
1981 y 1984-1986. En las cifras no se incluyen las reexportaciones 
ni las exportaciones de oro. Los datos correspondientes a México 
incluyen estimaciones de las exportaciones de manufacturas de las 
industrias maquiladoras. 

influyen mucho los efectos de valoración de los movimientos de 
los tipos de cambio. Por ejemplo, expresadas en unidades de cuen­
ta europea (UCE), las exportac iones de los países de Europa Oc­
cidenta l disminuyeron 5.5% en 1986, pero expresadas en dólares 
aumentaron 21.5 por c iento. 

La evolución del comercio en los países endeudados 

Por primera vez desde 1981, el valor de las importaciones de mer­
cancías de un grupo de 15 países muy endeudados registró un 
modesto aumento de 2% en 1986, con lo que se e levó a 85 000 
millones de dólares. 11 Como a ese aumento acompañó una dis-

11 . El grupo de 15 países definido por el FMI difiere como sigue del 
grupo de los 16 países deudores examinados en los informes anteriores: 
no incluye a Egipto, Indonesia, la República de Corea, Tailandia y Tur­
quía e incluye Bol ivia, Costa de Marfil, Ecuador y Uruguay. 
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minución de 15% de los ingresos por exportaciones, que descen­
d ieron a 100 000 millones de dólares, el superávit del comercio 
de mercancías del grupo quedó reducido a menos de la mitad, 
pues de 34 000 millones de dólares en 1985, bajó a 15 000 millo­
nes en 1986. 

Este panorama bastante sombrío de la situación de los 15 paí­
ses hace que pasen inadvertidos los resultados comerciales rela­
tivamente satisfactorios obtenidos por dos de ellos, Chile y Uru­
guay. En el curso de un proceso de ajuste basado en la expansión 
de las exportaciones y las importaciones, estas naciones consi­
gu ieron aumentar el superávit de su comercio de mercancías 
(véase el cuadro 7). 12 

CUADRO 7 

Reajuste del comercio en 15 pafses muy endeudados, 1986 

Expansión de las exportaciones 
y de las importaciones 

Expansión de las exportaciones 
y contracción de las importaciones 

Ch ile, Costa de Marfil, • Uruguay Colombia, Marruecos, Filipinas 

Contracción de las exportaciones Contracción de las exportaciones y 
y de las importaciones expansión de las importaciones 

México,• Nigeria,• Yugoslavia, Argentina, • Bolivia, • Brasil, • 
Ecuador," Perú,• Venezuela" 

a. País que ha registrado un aumento del déficit o una disminución del 
superávit del comercio de mercancías. Todos los demás países que figu­
ran en el cuadro han registrado una reducción del déficit o un aumento 
del superávit de dicho comercio. 

De los otros 13 países, cuatro registraron en 1986 un aumento 
del valor en dólares de sus exportaciones (Colombia, Costa de Mar­
fil, Marruecos y Filipinas) . Los nueve restantes tuvieron una trayec­
toria exportadora decepcionante, atribuible a la debilidad de los 
mercados de productos primarios. Además, en algunos de ellos 
el aumento de la demanda interna influyó en la balanza del comer­
cio de mercancías, no sólo porque actuó como un estímulo de 
las importaciones sino también porque causó el aumento de la 
proporción de mercancías nacionales exportables absorbida por 
el mercado interior . 

12. En el caso de Chile, aproximadamente la mitad del aumento de 
las exportaciones correspondió a las de productos alimenticios (agrope­
cuarios y pesqueros). También se incrementaron notablemente las expor­
taciones de pasta de madera. Los principales mercados de destino fue­
ron España, la RFA, Argentina y Brasil. En el caso de Uruguay se 
registraron grandes aumentos de ingresos gracias a las exportaciones de 
carne y otras tradicionales como el cuero y la lana. En 1986 los mercados 
en que más aumentaron las exportaciones de Uruguay fueron Argentina, 
Brasil y la CEE. 

Cabe señalar que si los 15 países se clasifican con arreglo a las cuatro 
categorías que figuran en el cuadro 7 en cada uno de los años del período 
1982-1986, se observa que por término medio 11 de los 15 países cam­
bian de categoría todos los años. Un factor que explica estos cambios 
anuales es el efecto de valoración producido por las variaciones del tipo 
de cambio del dólar. Dicho efecto varía según los países y depende (entre 
otras cosas) de si la moneda del país está vinculada al dólar o si los pre­
cios de sus principales productos de exportación se fijan directamente 
en esa moneda. 
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El moderado ritmo de crecimiento de la economía mundial 
en 1987 no ha facilitado a los países endeudados el logro de su 
doble objetivo de mejorar el nivel de vida de la población y seguir 
atendiendo el servicio de su deuda. El reciente fortalecimiento 
de los precios del petróleo ha representado una ayuda para algu­
nos países endeudados, pero al mismo tiempo ha hec ho aumen­
tar la carga que pesa sobre otros que son importadores netos de 
petróleo. En cambio, la incipiente recuperación de los precios de 
los productos primarios distintos del petróleo ha traído un alivio 
más general. En algunos de ·Jos países muy endeudados, como 
Filipinas, parece reanimarse este año el crecimiento económico. 

Perspectivas 

os pronósticos sobre el año 1987 disponibles hasta el momen­
to indican tasas de crecimiento del PIB real del orden de 2.5% 

en los países industriales y de 3.5% en las regiones en desarrollo, 
es decir, semejantes a las de 1986. En la economía mundial en 
su conjunto, esto permitirá mantener la tasa de crecimiento a un 
nivel de casi 3% en 1987. Por el momento no se prevé una recu­
peración importante del crecimiento en 1988. 

Las estadísticas relativas al primer semestre de 1987 parecen 
indicar que el comercio de mercancfas aumentará cerca de 3.5% 
durante el resto del año. Esta revisión al alza de la estimación ante­
riormente realizada, en la que se pronosticaba un crecimiento de 
2.5% para 1987,13 se debe a los buenos resultados de exporta­
ción obtenidos durante lo que va del año en Estados Unidos, algu­
nos países en desarrollo de Asia y Europa Occidental. No se prevé 
actualmente ninguna variación importante de la tasa de creci­
miento del comercio en 1988. 

Evolución a medio plazo 
del comercio de manufacturas 

urante los 30 años transcurridos de 1950 a 1980 el comercio 
de manufacturas fue mucho más dinámico que el de pro­

ductos agropecuarios o minerales. Expresado en volumen, el co­
mercio de manufacturas fue 12 veces mayor en 1980 que en 1950, 
mientras que el comercio de productos de las industrias extracti­
vas y productos agropecuarios sólo fue S y 3.5 veces superior, 
respectivamente. Expresado en valor, los fuertes aumentos del pre­
cio del petróleo dieron un gran impulso al comercio de produc­
tos de las industrias extractivas en el decenio de los setenta, pero 
este avance respecto de las manufacturas sólo fue temporal. 

En efecto, si se toma como exponente la variación anual del 
valor en dólares, desde 1981 el comercio de manufacturas regis­
tra año tras año mejores resultados que el de los productos de 
las industrias extractivas. En el cuadro 8 se indica el aumento anual 
medio que ha experimentado de 1980 a 1986 el valor en dólares 
del comercio mundial de 16 grupos de productos. Como puede 
verse, los diez grupos de productos cuyo crecimiento fue supe­
rior al del promedio del comercio mundial de 1980 a 1986 son 
todos productos manufacturados, y sólo un grupo de manufactu­
ras -hierro y acero- se encuentra en la categoría de los que no 
llegan al promedio.14. 

13. Véase el comunicado de prensa GATT/1 409, del 23 de marzo de 
1987. 

14. La variación porcentual del valor de cada grupo de productos que 

documento 

A principios del decenio de los ochenta la participación de los 
países industriali zados en las exportaciones mundiales de los pro­
ductos con un elevado índ ice de crecimiento era claramente supe­
rior a la correspondiente a las de toda c lase de merca ncías. A la 
inversa, las regiones en desarrollo, y en cierta medida también 
los países del Este, mostraron tendencia a exportar productos que 
durante los ochenta han registrado resu ltados in fe riores al pro­
medio del comercio mundial de mercancías . 

Sin embargo, durante los últimos seis años algunas regiones 
en desarrollo han demostrado que son capaces de adaptarse a 
las cambiantes condiciones del mercado. Al igual que en los 
setenta, durante los años transcurridos de la presente década las 
regiones en desarro llo, consideradas como grupo, han restructu­
rado sus exportaciones con mayor rapidez que los países desa­
rrollados o los del Este (véase el apéndice 1 ). Como resultado, 
de 1980 a 1986 aumentó - de 10 a 12 por ciento- la participa­
ción de las regiones en desarrollo en el comercio mundial de los 
productos de rápido crecimiento, es decir, los de los grupos que 
ocupan los diez primeros lugares en el cuadro 8. 

junto con esta evolución, también ha cambiado la estructura 
del comercio de mercancías entre las regiones e;¡ desarrollo y los 
países desarrollados. Este comercio toma cada vez más la forma 
de intercambios de productos de un mismo grupo. 15 Por ejem­
plo, las cifras que figuran en el recuadro 11 indican lo siguiente: 

figura en el cuad ro 8 se compone de las variaciones de cinco elementos: 
el volumen de comercio, los precios, la ca lidad de los productos, la com­
posición por productos y los tipos de cambio. Por ejemplo, el valor en 
dólares de los intercambios de vehículos automóviles de carretera puede 
haber aumentado: i) porque se ha incrementado el volumen del comer­
cio de vehículos de esta clase; ii) porque han aumentando los precios 
del mercado interno de los vehículos automóviles de una ca lidad deter­
minada; iii) porque la demanda mundial ha pasado de versiones menos 
caras a otras más caras de productos concretos (por ejemplo, de auto­
móviles pequeños a automóviles de tamaño. medio); iv) porque se ha regis­
traqo una variación en la composición por productos (por ejemplo se han 
vendido menos motocicletas y más automóviles de turismo); v) debido al 
efecto de valoración producido por las variaciones del tipo de cambio. 
Desde luego, no es preciso que los cinco elementos varíen en un mismo 
sentido, incluso aunque la variación del valor en dólares de un grupo de 
productos sea amplio. Por ejemplo, ha aumentado rápidamente el valor 
de las exportaciones de muchas clases de productos electrónicos perfec­
cionados y al mismo tiempo sus precios unitarios han bajado notablemente. 

Al parecer, las variac iones del tipo de cambio registradas entre 1985 
y 1986 han tenido una impórtancia secundaria para determinar los gru­
pos de productos que crecieron a ritmo superior al promedio desde 1980. 
Ello se deduce de que el orden de clasificación de los grupos de produc­
tos correspondiente al período 1980-1985 es muy parecido al del cuadro 
8, excepto que durante esos años el comercio de otras semimanufactu­
ras y maquinaria para industrias especializadas registró resultados ligera­
mente inferiores al promedio del comercio mundial de merca ncías. 

15. Como se indica a continuación, con el paso del tiempo los inter­
cambios en 13 de los 16 grupos de productos del recuadro 11 entre las 
regiones en desarrollo y los países industrializados se han ido equilibrando. 
Al mismo tiempo, el superávit del comercio de mercancías (FOB-FOB) de 
las regiones en desa rrollo con los pa(ses industrializados ha pasado de 
300 millones de dólares en 1970 a 103 000 millones en 1980 y 1 O 000 
millones en 1986. Para apreciar debidamente el sign ificado de esas cifras 
debe tenerse en cuenta el valor en dólares de las correspondientes corrien­
tes comerciales. Sobre esta base (es decir, expresando esos saldos como 
proporción de la suma de las exportaciones más las importaciones, divi­
dida por dos) las cifras correspondientes a 1970, 1980 y 1986 son de 0.5 
30 y 3.5 por ciento, respectivamente. 
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CUADRO 8 

Exportaciones mundiales de mercancfas por grupos de productos, 7980-1986 
(Participación en las exportaciones y variación anual media, en porcentajes del valor) 

Grupo de productos 

Total 

Equipo de oficina y de telecomunicaciones 
Vehfculos automotores 
Prendas de vestir 
Aparatos de uso doméstico . 
Otros bienes de consumo (muebles, artfcu los de cuero, etc.) 
Otra maquinaria y material de transporte 
Productos qufmicos 
Textiles 
Maquinaria para industrias especializadas 
Otras semimanufacturas (manufacturas de madera, papel y caucho) 
Productos alimenticios 
Hierro y acero 
Materias primas (caucho en bruto, madera, etc.) 
Menas y minerales 
Metales no ferrosos 
Combustibles 

• El comercio recfproco de aparatos de uso doméstico está 
mucho más equilibrado; en 1986 (contrariamente a lo ocurrido 
en 1970 y 1980) las exportaciones de estos productos de las regio­
nes en desarrollo a los países desarrollados fueron superiores a 
las efectuadas por éstos hacia aquéllas. 

• El intercambio de otros grupos de productos, tales como 
textiles y equipo de oficina y de comunicaciones, está cada vez 
más equilibrado, pero las ventas de los países desarrollados a las 
regiones en desarrollo continúan superando las exportaciones en 
el sentido contrario. 

• La participación de las regiones en desarrollo en el comer­
cio de materias primas, metales no ferrosos y menas y minerales 
continuó superando los porcentajes de las regiones desarrolladas, 
pero en mucho menor grado que en 1970 y 1980. 

• El comercio de prendas de vestir está cada vez menos equi­
librado, pues aumentan las exportaciones de las r€giones en desa­
rrollo a los países desarrollados en comparación con sus impor­
taciones de estos países. Lo mismo ha ocurrido de 1980 a 1986 
con los productos alimenticios (incluidos bebidas y tabaco) y con 
los productos agrupados en el rubro "otros bienes de consumo". 

• En 1986 las regiones en desarrollo registraron la participa­
ción más elevada en el comercio de ocho grupos de productos: 
en tres de ellos (prendas de vestir, productos alimenticios y otros 
bienes de consumo) la aumentaron, mientras que en los otros 
cinco (aparatos de uso doméstico, materias primas, metales no 
ferrososo, menas y minerales, y combustibles) se está llegando 
al equilibrio. 

Participación en 
las exportaciones 

mundiales de 
mercancfas, 

1986 

97.9 

5.7 
9 .2 
2.9 
3.2 
5.5 

11.9 
9.0 
3.1 
8.7 
4 .9 

10.7 
3.5 
3.4 
1.6 
1.9· 

12.7 

\ 

Variación 
anual media, 

1980-1986 

1.0 

12.5 
7.5 
7.5 
6.0 
5.5 
4.0 
3.5 
3.0 
2.5 
2.0 

o 
-0.5 
-1.0 
-4.0 
-4.5 
-9.0 

• En los ocho grupos de productos comerciados en que la 
participación de los países desarrollados superó en 1986 a la de 
las regiones en desarrollo, la tendencia apunta hacia un comer­
cio más equilibrado (textiles, equipo de oficina y de telecomuni­
caciones, otras semimanufacturas, hierro y acero, otra maquina­
ria y material de transporte, productos químicos, vehículos 
automotores y maquinaria para industrias especializadas). 

Entre las conclusiones más importantes que se desprenden de 
este breve examen de las tendencias a medio plazo del comercio 
mundial de manufacturas, cabe mencionar las tres siguientes: 

• La demanda internacional de algunos productos crecerá 
rápidamente, incluso durante los períodos de crecimiento lento 
del comercio mundial total. 

• Es probable que los productos manufacturados sean los que 
registren el crecimiento más rápido. 

• Dentro de la categoría de las manufacturas, los productos de 
rápido crecimiento ofrecen innumerables ventajas comparativas, 
desde gran intensidad de mano de obra hasta gran intensidad de 
capital y tecnología. 

Este análisis muestra que, incluso en períodos de crecimiento 
lento, los países están siempre en posibilidad de estimular su cre­
cimiento económico mediante la diversificación de sus exporta­
ciones de manufacturas. Desde luego, cuanto más rápido sea 
dicho crecimiento en todo el mundo, mayores serán las ganan­
cias que cada país obtendrá de su mayor partici pación en el mer­
cado mundial. Esto plantea la cuestión de qué se necesita para 
que la economía mundial mejore los resultado!; registrados en los 
últimos años. 



958 documento 

Recuadro 1 
Tipos de cambio efectivos reales y volumen de las exportaciones de algunos países, 1985-1986 

(Variación porcentual con respecto al año anterior) 

S egún lo que se intenta medir, se utiliza uno u otro de tres tipos de ---------~--~------,.--~~--
cambio. El nominal indica el precio de una moneda extranjera expresado Tipo de cambio Volumen de las 

en la moneda nacional, por ejemplo, 1.80 marcos alemanes por dólar de Esta- efectivo real exportaciones 
dos Unidos. El efectivo nominal es un fndice, ponderado por el comercio, 1985 1986 1985 1986 
de los tipos de cambio bilaterales de la moneda nacional con las monedas -~-----------------------
de los interlocutores comerciales (en las estimaciones normales, sólo se tie- Japón -1 .0 22.0 4.5 - 1.5 
nen en cuenta los princiales interlocutores comerciales). Para obtener el t ipo Suiza - 2.0 10.0 B.O 3.5 
de cambio efectivo real hay que ajustar el tipo de cambio efectivo nominal RFA - 1.0 9.0 6.0 1.5 
en función de las diferencias de las tasas de inflación entre la economfa nacio- Pafses Bajos - 1.0 7 .O 4.5 2.5 
nal y las de los interlocutores comerciales. Este último tipo de cambio es el Austria O 4.5 9.5 - 1.0 
que da la medida más precisa de la variación de la competitividad de los Francia 3.5 4.5 2.5 - 1.0 
precios del pafs frente a los del conjunto de sus interlocutores comerciales. Italia -1.0 4.5 7. 5 2.0 

Las cifras correspondientes a los principales exportadores de manu- Bélgica 0.5 0.5 3.5 B.O 
facturas indican que la respuesta a los grandes movimientos de los tipos de Suecia 1.0 O 3.0 3.0 
cambio efectivos reales ocurridos eo 1986 fue asimétrica. Hubo una dismi- Can~.dá -3.5 -4.5 4.0 4.0 
nución marcada del crecimiento del volumen total de las exportaciones, o Rei no Unido 3.0 -4.5 7.0 4.0 
incluso un cambio de signo de ese crecimiento, que pasó de positivo a nega- Taiwán -2.5 -6.0 5.5 25.0 
tivo, en las economfas cuyo tipo de cambio experimentó una apreciación Hong Kong 4.0 - 9.0 6.0 15.0 
real, con excepción de Bélgica. Pero, por otra parte, el efecto estimulante Estados Unidos 4.0 - 13.0 - 2.0 -1.0 
de las exportaciones, propio de una depreciación real, sólo se manifestó en República de 
los pafses en desarrollo; en los paises industriales la depreciación real no mejo- Corea. - 7 .S - 15.0 7.5 13.0 

ró las cifras de exportación (Reino Unido, Canadá) o sólo hizo bajar ligeramente la tasa de disminución del volumen exportado (Estados Unidos). 
Queda por ver si se trata únicamente de un retraso de la reacción al estimulo producido por la depreciación de la moneda o si existen también 
estrangulamientos del suministro u obstáculos no arancelarios que hayan influido en el resultado. 

Por el lado de las importaciones se observa también, básicamente, la misma respuesta asimétrica a los movimientos de los tipos de cambio 
efectivos reales. Concretamente, el crecimiento del volumen de las importaciones, estimulado por la apreciación del tipo de cambio efectivo 
real, se aceleró el año pasado en Japón, Suiza, la República Federal de Alemania, Francia y Bélgica. Sin embargo, también se registró una acelera­
ción del crecimiento del volumen de las importaciones en Canadá, el Reino Unido, Taiwán, Hong Kong, Estados Unidos y la República de Corea 
a pesar del efecto reductor de las importaciones, de la depreciación efectiva real de la moneda de esos pafses. En esos casos, parece que los 
cambios de los precios relativos, que favorecieron a los productos nacionales sustitutos de los importados y a los bienes que no son objeto de 
comercio internacional, fueron contrarrestados con creces por la expansión relativamente fuerte de la demanda interna, comprendida la deman­
da de importaciones. 

[Nota: Los arriba citados son los 15 principales paises de economla de mercado exportadores de manufacturas para los que se dispone 
de datos, ordenados según la v~riación del tipo de cambio de su moneda en 1986. La variación del tipo de cambio efectivo real se ha calculado 
basándose en los fndices publicados por Morgan Guaranty Trust Company en World Financia/ Markets. Las cifras po~itivas indican que ha habido 
u'na apreciación y las negativas una depreciación. Las cifras de la variación porcentual del vo lumen de las exportaciones de Estados Unidos son 
las del Bureau o( the Census, que no coinciden con las publicadas por el .Bureau of Economic Analysis (véase el cuadro 2) .] 

Problemas actuales de política general 

E s indudable que, en la actualidad, la economía mundial no 
utiliza todo su potencial productivo. En 1986 no se llegó a 

la tan esperada reactivación económica (véase el recuadro 111) y 
las tasas de crecimiento de la producción y el comercio mundia­
les siguen siendo muy inferiores a los promedios anuales de los 
turbulentos años setenta (4 y 5 por ciento, respectivamente) . Aun­
que la situación ha mejorado un poco, sigue siendo elevado el 
número de trabajadores desempleados en muchos países indus­
triales, especialmente en Europa Occidental, por no mencionar 
el problema del desempleo persistente y generalizado en muchas 
partes del mundo en desarrollo. Como se ha señalado, en las pre­
visiones hechas en 1986 no se vislumbró ninguna recuperación 
importante del crecimiento de la producción o del comercio en 
1988.16 

16. Las tendencias del crecimiento de la producción y del crecimiento 
del comercio son evidentemente interdependientes. Por ejemplo, no hay 
duda de que la reciente debilidad del crecimiento económico mundial 

Un elemento importante de las actuales tendencias de la pro­
ducción y el comercio es la debilidad de las inversiones empre­
sa ri ales en instalaciones y equipos. Las cifras del FMI indican que 
en los países industriales el crecimiento anual de dichas inversio­
nes (excepto para la constitución de existencias) disminuyó en 
términos reales, al pasar de 6.5% en 1985 a 0.4% en 1986; las 
previsiones para el presente año son de un modesto incremento 
de 1 .6%. 17 La gravedad de esta pérdida de ritmo no hace sino 

se ha traducido en· una menor demanda de importaciones en todo el 
mundo. Al mismo tiempo, la debilidad de la demanda de exportaciones 
ha sido un factor que ha contribuido al menor crecimiento económico 
de los pafses afectados. 

17. Las cifras del FMI proceden de World Economic Outlook, abril de 
1987, p. 35. Las de la OCDE sobre los sfete países principales son pareci­
das. En 1985 las inversiones empresariales en instalaciones y equipo repre­
sentaron 1.1 puntos de la tasa de crecimiento global del PIB, que fue de 
3% . En 1986 la contribución fue de 0.2% al aumento de 2.5% del PIB, 
y la previsión correspoñdiente a este año es de una contribución nula 
a un crecimiento del PIB de 2.25% (la contribución media durante el dece­
nio de los setenta fue algo inferior a medio punto) . Las cifras de la OCDE 
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Recuadro 11 
Importancia creciente de los intercambios de un mismo grupo de productos en el comercio 

de las regiones en desarrollo con los países desarrollados 
) 

E n el comercio de las regiones en desarrollo con los países desarrollados, el valor en dólares de las exportaciones y las importaciones de todos 
los grupos de productos -excepto los integrados por los productos alimenticios, las prendas de vestir y otros bienes de consumo- se encuentra 

cada vez más equilibrado. Esta evolución puede verse en los índices que se presentan a continuación. Las cifras relativas a cada uno de los 16 grupos 
de productos que figuran en el cuadro se calculan tomando el monto absoluto del comercio neto de las regiones en desarrollo con los países desarro­
llados (es decir, las exportaciones menos las importaciones, sin tener en cuenta si se trata de un superávit o de un déficit comercial) como porcentaje 
del comercio bruto (es decir, las exportaciones más las importaciones), ajustado de manera que sea igual a 100 cuando el valor en dólares de las 
importaciones de una categoría concreta coincide exactamente con el valor en dólares de las exportaciones de dicha categoría (todas las cifras sobre 
base FOB.) . Cuando sólo hay exportaciones o importaciones el índice es cero. · 

Por ejemplo, en 1986las regiones en desarrollo exportaron productos químicos por valor de 6 900 mi llones de dólares a los países desarrolla­
dos e importaron de dichos países productos de esta clase por valor de 32 900 millones de dólares. Por consiguiente, el comercio neto de productos 
químicos ascendió a 26 000 millones de dólares y el comercio bruto a 39 800 millones. El comercio neto, expresado en porcentaje del comercio 
bruto, fue de 65%. El índice representa la diferencia existente entre ese porcentaje y 100, es decir, 35 . De este modo, si a medida que pasa el tiempo 
aumentan los porcentajes que figuran en el cuadro, esto indica que el comercio en la categoría de productos de que se trate registra un mayor 
equilibrio (el comercio neto disminuye proporcionalmente) -señal de que los países se están especializando más dentro de esa categoría de productos. 

Grupo de productos 

Textiles 
Aparatos de uso doméstico 
Materias primas 
Metales no ferrosQs 

Equipo de oficina y de telecomunicaciones 
Otras semimanufacturas 
Productos alimenticios 
Otros bienes de consumo 

Menas y minerales 
Hierro y acero 
Otra maquinaria y material de transporte 
Productos químicos 

Vehículos automotores 
Prendas de vestir 
Maquinaria para industrias especializadas 

1970 

66 
35 
52 • 
35• 

22 
55 
63 • 
95• 

24• 
19 
12 
17 

2 
47• 
2 

1980 1986 

85 94 
68 92• 
n • 91' 
71° 84• 

68 84 
61 84 
97• 79• 
99 68• 

39• 57• 
21 49 
22 45 
28 35 

5 29 
3Q• 17• 
6 17 

Combustibles a• · 5• 13• 

a. El valor en dólares de las exportaciones de las regiones en desarrollo hacia los países desarro llados fue superior al valor en dólares de las exporta­
ciones de los países desarrollados a las regiones en desarrollo. 

agudizarse a la vista de los resultados de estudios recientes, según 
los cuales en los últimos años ha disminuido la eficiencia de las 
inversiones. 18 

Hay buenas razones para creer que la decepcionante trayec­
toria reciente de las inversiones, la producción y el comercio 
puede atribuirse en parte a que se ha producido una respuesta 
asimétrica a las modificaciones ocurridas en dos "precios" clave: 
la fuerte baja de los precios del petróleo en el mercado mundial, 
y el importante reajuste de los tipos de cambio que se inició en 
marzo de 1985. Es bastante claro, por ejemplo, que la primera 

proceden de Economic Outlook, junio de 1987, p. 6. El FMI es modera­
damente optim ista para 1988, ya que prevé un aumento de 3.3% de la 
inversión empresarial en los países industrializados. Del mismo modo, la 
OCDE prevé para 1988 que la inversión empresarial en los siete países prin­
cipales aporte medio punto al crecimiento del PIB, que sería de 2.5 por 
ciento. 

18. Véase, por ejemplo, C. Adams, P.R. Fenton y F. Larsen, " Poten­
tia! Output in Majar Industrial Countries", en IMF Staff Studies for the World 
Economic Outlook, agosto de 1987. 

fase de la reacción ante el descenso de los precios del crudo se 
ha visto dominada por los efectos que dicha baja ha tenido en 
los países exportadores de petróleo, así como en las industrias 
relacion adas con el hidrocarburo y en las regiones productoras 
de energía dentro de los distintos países, cuyas perspectivas eco­
nómicas se vieron perjudicadas por la baja de los precios. Natu­
ralmente, era previ sib le que los países afectados red ucirían sus 
gastos, pero no que lo hicieran en la magnitud que in·dican las 
estadísticas disponibles. Ad emás, el impulso a los gastos en otros 
bienes y servicios -al redu cirse las facturas energéticas de los con­
sumidores y las empresas- fue más d ébil que lo previsto. 

En cuanto a los tipos de cambio, las c ifras consignadas en el 
recuadro 1 indican que los prod uctores afectados por las impor­
tantes variac iones de los ti pos de cam bio inic iadas en marzo de 
1985 han reacc ionado también de modo diferente, segú n se vie­
ran perjudicados o favorecidos por d ic has variaciones. La con­
tracció n de las actividades exportadoras ha sido muy sensible en 
los países cuyas monedas se han apreciado, mientras que las 
exportaciones de los países industr iales C'uyas monedas se depre­
c iaron aumentaron en medida modesta o incluso disminuyeron . 
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Recuadro 111. Algo se ha torcido 

E 1 crecimiento, relativamente débil, del comercio y la producción 
mundiales es especialmente decepcionante si se tiene en cuenta 

el ambiente de optimismo generalizado que reinaba a principios de 
1986. Diversas tendencias y acontecimientos apuntaban a una recu­
peración del crecimiento económico y del comercio mundial. Las opor­
tunidades de inversión aumentaban a consecuencia del rápido ritmo 
de la innovación tecnológica, en diversos países comenzaron a apa­
recer iniciativas para una mayor flexibilidad de las estructuras, y en 
los países industriales y en varios países en desarrollo se observaron 
considerables progresos en la lucha contra la inflación. Podían obser­
varse también otros acontecimientos favorables más inmediatos, sobre 
todo la baja de los tipos nominales de interés, reajustes de los tipos 
de cambio hacia niveles que se consideraban más en armonía con los 
factqres fundamentales subyacentes, y una fuerte baja del precio del 
petróleo en el mercado mundial. En el sector del comercio, los pre­
parativos de una importante nueva ronda de negociaciones abrían pers­
pectivas de mejoramiento a largo plazo en el sistema de comercio mul-
t'ilateral. • 

A pesar de que la mayor parte de estas condiciones generales han 
continuado, las expectativas de un crecimiento económico más rápido 
se han visto defraudadas. Está claro que el optimismo general de las 
previsiones económicas de pri.ncipios de 1986 pasó por alto o no llegó 
a percibir ciertos factores que han impedido la esperada aceleración 
del crecimiento económico y del comercio mundiales. 

Una de las explicaciones de este comportamiento es que los 
productores que se benefician de una variación de los tipos de 
cambio pueden adoptar, ante el reajuste, una actitud más cauta 
o tranquila que los productores presionados por ella. Además, 
en la medida en que los tipos de cambio en el período anterior 
obligaron a ciertas empresas a abandonar determinados merca­
dos o transferir al extranjero algunas de sus actividades producti­
vas, la adaptación a la nueva estructu ra de los t ipos de cambio 
supone algo más que la simple decisión de incrementa r la pro­
ducción para los· mercados externos. La entrada a éstos exige con 
frecuencia ir~versiones tanto tangibles como intangib les en la 
comercialización y los servicios en esos mercados, así como la 
expansión de la capacidad productiva, proceso que exige cierto 
tiempo. 

En el ritmo y la pauta del reajuste están incidiendo no sola­
mente los retrasos normales, sino también la incertidumbre acerca 
de los futuros precios del petróleo y los tipos de cambio.19 Tras 
haber llegado a su cuota más baja, unos 1 O dólares por barril , 
a mediados de 1986, los precios del petróleo se recuperaron pri­
mero, hasta ser de unos 20 dólares por barril. Posteriormente han 
evolucionado de manera más incierta, pues los mercados luchan 
por interpretar acontecimientos con consecuencias contradicto­
rias para la futura evolución de los precios del petróleo. En cuanto 

19. Un acontecimiento importante que tiene consecuencias para el 
ajuste a las variaciones de los tipos de cambio es la internacionalización 
de muchos procesos de producción y de comercialización, por ejemplo 
acudiendo en mayor medida a fuentes extranjeras para ciertos suminis­
tros, a la inversión directa en el extranjero y a la concertación de acuer­
dos de cooperación con empresas extranjeras. Entre otras cosas, es pro­
bable que las consecuencias de las variaciones del tipo de cambio sobre 
las decisiones celativas a la producción o a la fuente de los insumos varíen 
más que en el pasado de una empresa a otra. 

documento 

a los tipos de cambio más importantes, es sumamente diffcil pre­
decir sus tendencias (véase infra). 

Es diffcil afirmar que se ha superado la mayoría de los efectos 
negativos de las variaciones de los precios del petróleo y de los 
tipos de cambio. Sin embargo, algunos indicios apuntan en esa 
dirección; por ejemplo, la rapidez con que la industria japonesa 
está ajustándose a un yen más fuerte. 20 De ser así, la economía 
mundial puede haber logrado, o estar cerca de hacerlo, que los 
efectos expansionistas de estas variaciones de los precios comien­
cen por fin a predominar sobre los efectos negativos. 

Sin embargo, aunque resulte ser así, es probable que el impulso 
dado a las tasas de crecimiento de la producción y el comercio 
sea modesto. Además, persisten otras causas de inquietud, como 
el problema de la deuda del Tercer Mundo, la duplicación del 
déficit de Estados Unidos, el comportamiento de los tipos de cam­
bio, y el riesgo de que se incrementen las políticas comerciales 
proteccionistas. 

Estos factores tienen una doble consecuencia para el creci­
miento de la producción y el comercio. En diversos grados, cada 
uno de esos cuatro factores ejerce un efecto negativo directo, 
como ocurre, por ejemplo, cuando los problemas de servicio de 
la deuda reducen el crecimiento y la demanda de importaciones 
en los países muy endeudados. Al mismo tiempo, frenan indirec­
tamente los índices de crecimiento en todo el mundo al incidir 
en el nivel de incertidumbre al que deben enfrentarse las empre­
sas y los empresarios que desean invertir en instalaciones y equi­
pos. Al incrementarse en medida importante la incertidumbre 
sobre la futura evolución de los precios y los mercados clave, se 
reduce el nivel general -y la eficiencia- de las inversiones empre­
saria les, lo cual frena a su vez el crecimiento de la producción 
y el comercio mundiales. 21 

La deuda y el comercio 

En 1986 el valor en dólares de las importaciones de mercancías 
de los mencionados 15 países más endeudados se situó más de 

20. Véase, por ejemplo, " Now for the Next Miracle", en Financia/ 
Times, 26 de agosto de 1987. 

21. Se dice a veces que las inversiones en instalaciones y equipo han 
sido escasas debido a unas tasas de utilización de la capacidad relativa­
mente bajas en muchas indu!>trias. El problema principal de esta explica­
ción es la dificu ltad de distinguir entre la capacidad ociosa ffsica y la capa­
cidad ociosa económicamente eficierite. Incluso en la industria del acero, 
que en general se considera padece un exceso de capacidad, puede existir 
falta de instalaciones y equipo capaces de producir acero de manera eco­
nómicamente eficiente (dicho de otro modo, en un mejor entorno inver-

. sionista habría inversiones en nuevas instalaciones y equipo al mismo 
tiempo que se desmantelarían las instalaciones y el equipo económica­
mente obsoletos) . En general, teniendo en cuenta que las nuevas tecno­
logías de producción, los nuevos productos, los cambios en los gustos 
del consumidor y las variaciones en materia de competitividad interna­
cional ofrecen grandes posibilidades de convertir en económicamente 
obsoletos las instalaciones y el equipo existentes, el argumento de la " capa­
cidad excedentaria" -por Jo menos al nivel poco riguroso en que suele 
aducirse- no constituye una explicación convincente de la debilidad de 
la inversión. Véase por ejemplo en G.L. Penny, " Capacity in Manufactu­
ring", y en la discusión correspondiente, Bookings Papers on Economic 
Activity, 3, 1973, un examen de los principales problemas que entraña 
la medición de las tasas de utilización de capacidad. 
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40% por debajo del de 1981.22 Entre ambos años, el valor en 
dólares del comercio mundial total aumentó casi 8% . En 1981 las 
importaciones de esos países representaron 6.5% de las mundia­
les, equivalente en términos aproximados a las del tercer impar-

, tador mundial durante ese año, es decir, Japón. En 1986 el por­
centaje había descendido a cuatro. 

Naturalmente, los principales efectos de la acentuada reduc­
ción de las importaciones se han hecho sentir en los niveles de 
vida y de inversión de los países endeudados, 23 pero han reper­
cutido también en sus interlocutores comerciales. En particular, 
como buena parte de las dificultades de servicio de la deuda se 
han concentrado en América Latina, también han afectado con­
siderablemente los puestos de trabajo y los beneficios de las indus­
trias exportadoras de Estados Unidos.24 

Para que los países muy endeudados puedan superar su situa­
ción actual es esencial que aumente el volumen de recursos de 
que disponen para reanimar tanto su tasa de crecimiento econó­
mico como su demanda de importaciones. E~, pues, alentador 
que se esté intentando aliviar la carga de los países más pobres, 
endeudados sobre todo con los gobiernos de las naciones desa­
rrolladas. Entre las propuestas formuladas con ese fin figuran la 
reducción de las tasas de interés de la deuda pendiente, la pró­
rroga de los períodos de gracia y los plazos de rembolso, y un 
aumento importante de los recursos disponibles en el marco del 
Servicio de Ajuste Estructural del FMI. 

Empero, en muchos países en desarrollo, incluidas la mayor 
parte de los que contrajeron el grueso de su deuda con los ban­
cos comerciales, la evolución reciente no ha sido alentadora. Los 
préstamos de la banca internacional a estos países, medidos en 
dólares corrientes, han disminuido en forma constante (de 52 000 
millones de dólares en 1981 a S 000 millones en 1986); durante 
el mismo período, los créditos a la exportación descendieron de · 
18 400 millones de dólares a 2 000 millones. Si bien es cierto que 
el financiamiento oficial para el desarrollo de esos países aumentó 
de 49 000 millones de dólares en 1985 a 56 600 millones el pasado 
año, esto fue resultado de la depreciación del dólar; sin este efecto 

22. La necesidad de efectuar pagos por concepto de servicio de la deuda 
no fue desde luego el úr;lico factor que influyó en la disminución de las 
importaciones. La reducción de los ingresos obtenidos de los productos 
primarios también fue un factor que contribuyó a que los pafses grande­
mente endeudados registraran unos resultados de importación inferiores 
al promedio. De todos modos, no debe exagerarse la importancia de este 
último factor . La comparación de las cifras de 1981 con las de 1986 pone 
de manifiesto que la disminución de 60 000 millones de dólares del valor 
de las importaciones de los 15 pafses muy endeudados fue el doble de 
la disminución de 30 000 millones de dólares que registraron sus ingre­
sos de exportación de productos primarios. 

23 . El FMI estima que las inversiones en los pafses muy endeudados 
disminuyeron de 24.5% del PIB en 1980 a menos de 17% en 1986 (World 
Economic Outlook, abril de 1987, p. 22) . Esto causa preocupación, no 
sólo en lo relativo al crecimiento económico futuro, y por lo tanto, a la 
capacidad futura de servicio de la deuda, sino también respecto a la crea­
ción de empleo en ·muchos pafses que registran tasas elevadas de creci-
miento demográfico y de la mano de obra. · 

24. Por ejemplo, en un estudio se estimó que las limitaciones finan­
cieras que incidieron en la capacidad de importación de América Latina 
habfan costado a Estados Unidos casi 400 000 puestos de trabajo en 1982 
y 1983. Véase S. Dhar, "U.S. Trade with Latin America: Consequences 
of Financing Constraints" , en Federal Reserve Bank of New York Quar­
terly Review, otoño de 1983. 
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de valoración, la asistencia se habría reducido 4% con respecto 
a 1985.25 · 

Al mismo tiempo, la pronunciada disminución de los présta­
mos no hizo descender la proporción que representaba la deuda 
externa con respecto a las exportaciones de bienes y servicios de 
los países muy endeudados. En 1982 y en 1985 (último año del 
que se dispone de datos de los 15 países) esa proporción se elevó 
en 13 de ellos. La baja de las tasas de interés tampoco impidió 
que de 1982 a 1985 aumentara la proporción que representaban 
los pagos del servicio de la deuda con respecto a las exportacio­
nes de bienes y servicios en ocho de los 15 países. 26 Si a esto se 
agrega el lento crecimiento económico de las naciones industria­
les y el alza de las tasas de interés que de nuevo comienza a 
manifestarse, las perspectivas inmediatas para muchos de los países 
muy endeudados no son alentadoras. 

Los efectos del problema del endeudamiento se han extendido 
a países en desarrollo que actualmente no tienen problemas gra­
ves para servir su deuda. Se ha producido una acentuada dismi­
nución de la corriente de recursos financieros dirigida a todos los 
países en desarrollo. Muchos de esos países tienen grandes défi­
cit en cuenta corriente, y la menor disponibilidad de capital 
extranjero podría afectar a su capacidad de mantener sus actua­
les niveles de importación de bienes de consumo y equipoP 

Pese a la atención concedida durante los últimos cinco años 
al tema de la deuda, el problema no ha desaparecido. Las estrate­
gias seguidas hasta ahora han permitido evitar una crisis banca­
ria, pero eso no basta para considerar que han sido un éxito. Es 
importante que los futuros esfuerzos para resolver el problema 
se centren tanto en los ajustes de la estructura de la producción 
y el comercio en los países acreedores y deudores, en el marco 
de mercados abiertos, como en los recursos de que dispondrán 
los países endeudados para estimular la inversión y el crecimiento 
económico. 

Mientras persista su actual gravedad, el problema de la deuda 
seguirá siendo un obstáculo a la recuperación de la economía 
mundial, tanto directamente, por la reducción de las importacio­
nes de los países muy endeudados, como indirectamente, por los 
efectos de la consiguiente incertidumbre sobre la inversión en los 
países endeudados y en sus interlocutores comerciales. Se trata 
pues de un problema que afecta a todos, y no sólo a los deudo­
res y a los bancos y gobiernos acreedores. 

El doble déficit de Estados Unidos 

Durante los dos últimos años muchos esperaban que la sensible 

25. Estas cifras, y las que figuran en la frase anterior, proceden de Finan­
cing and Externa/ Debt of Deve/oping Countries: 1986 Survey, OCDE, 
1987, p. 34. 

26. Lo dicho en este párrafo se basa en datos de la edición 1987 de 
World Debt Tab/es, Banco Mundial. 

27. Con frecuencia se subestima la importancia de los pafses en desa­
rrollo como mercados para las manufacturas producidas en los pafses 
industrializados. En 1981 , América del Norte vendió más manufacturas 
a los pafses en desarrollo que a Europa Occidental y el Japón sumados, 
y Europa Occidental vendió más manufacturas a los pafses en desarrollo 
que a América del Norte y el Japón sumados. En ese mismo año ·las expor­
taciones de manufacturas de Japón se dividieron por igual entre los par­
ses en desarrollo, por una parte, y América del Norte más Europa Occi­
dental, por otra. 
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depreciación del dólar contribuyese de manera determ inante a 
lograr una fuerte reducción del défic it en cuenta corri ente de 
Estados Un idos. Es ci erto que, como se ha dicho, en los meses 
de 1987 transcurridos hasta el momento ha habido una cierta evo­
lución alentadora de las tendencias del vo lumen de las exporta­
ciones e importaciones de mercancías de ese país. Sin embargo, 
el déficit del comercio de merca ncías y el déficit en cuenta 
corr iente, med idos en dó lares, han aumentado en vez de dismi­
nui r. Como estas últimas cifras son objeto de mayor atención -en 
parte, porque son conoc idas-, el hecho de que la deprec iación 
del dólar no haya dado lugar a las prometidas red ucc iones del 
défici t en cuenta corr iente está causa ndo una crec iente frustra­
ción. Y ésta se está convirtiendo en una fuente cada vez más pode­
rosa de proclamas proteccionistas y petic iones de medidas de pro­
tección en Estados Unidos. 

Lo que esas rec lamaciones proteccionistas pasan por alto es 
que no hay nada en la teo ría o la expe riencia económicas que 
corrobore la tesis de que el aumento de los obstáculos al comer­
cio en Estados Unidos daría lugar a una reducc ipn duradera del 
déficit de su cuenta corriente . Si bien los economistas difieren en 
cuanto al grado en que la dism inución de los déficit presupuesta­
rios puede ser remplazada por la depreciac ión del tipo de cam­
bio, la opinión de que el aumento de los obstáculos al comerc io 
no servi rá pa ra reducir el déficit en cuenta corriente es práctica­
mente unánim e. Así pues, un importante incremento del protec­
cionismo en Estados Unidos no só lo no conseguiría reducir en 
forma duradera los défic it comercial y en cuenta corriente, sino 
que además incita rfa a ot ros países a la retors ión en gran escala, 
con la consiguiente pérdida de mercados de exportación para 
todos. 

Como ex iste una re lac ión directa entre los déficit fiscal y en 
cuenta corriente, es muy posible que, si se cu mplen los objetivos 
y se logran nuevas reducciones del déficit presupuestario, se con­
sigan progresos sign ificativos en la lucha contra el déficit en cuenta 
corriente. 28 Es alentador observar que las estimaciones del défi­
cit presupuestario federal para el actual ejercicio económico, que 
fina liza el 30 de septiembre, indican un descenso de casi 65 000 
millones de dólares (de 221 000 millones durante el ejercicio ante-
rior a 157 000 millones en el actual) . · 

En última instancia, la cuestión no es saber si el doble déficit 
disminui rá significativamente, sino cómo y cuándo se logrará esa 
disminución y cómo repercutirá en la economía de Estados Uni­
dos y en la del resto del mundo. 

Estrechamente re lacionada con la anterior, se plantea también 
la pregunta de hasta qué punto la mod ificación de las políticas 
de los demás países podría fac il itar la transición a una situación 
caracterizada por menores défic it estadounidenses, manteniendo 

28. Véase en las pp. 18 a 26 del Comunicado de Prensa GATT/1409, 
de 23 de mayo de 1987, un análisis de los factores que influyen en el déficit 
en cuenta corriente de Estados Unidos. Se afirma que la depreciación 
real del dólar favorece los beneficios en el sector de los productos que 
son objeto de comercio internacional, lo que hace aumentar los benefi­
cios retenidos (el ahorro empresarial) . Sin embargo, también debe tenerse 
en cuenta lo siguiente: i) la probabilidad de que se registre el efecto opuesto 
en el sector de los productos que no son objeto de tal comercio, y il) que 
el aumento de )as inversiones empresariales como consecuencia del 
aumento de los beneficios contrarreste la reducción del déficit por cuenta 
corriente obtenida gracias al aumento de los ahorros empresariales. 
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al mismo tiempo el crec imiento no inflacionario de la economía 
mundial. Entretanto, la incertidumbre y el debate sobre las res­
puestas a estas preguntas están influyendo en la disposición de 
las empresas a invertir en instalaciones y equipo, lo cua l es pro­
bablemente uno de los elementos más importantes que ensom­
brecen las perspectivas de reactivación del crecimiento econó­
mico y el comerc io mundia les. 

Los tipos de cambio y el comercio 

El comportamiento de los tipos de cambio está influyendo en las 
perspectivas de la economía de dos maneras estrechamente in ­
terrelacionadas. En primer lugar la incertidumbre sobre las futuras 
variaciones de los tipos de cambio. 29 En segundo, la inquietud 
de que dichos tipos puedan falsear la competencia internacional. 

En la coyuntura actua l, la principal preocupación de los pro­
ductores y comerc iantes es el gran número de factores aparente­
mente externos que influyen en ios tipos de cambiq entre las prin­
cipa les divisas. Esos factores han provocado no sólo considerables 
fluctuaciones a corto plazo sino también desviaciones más per­
sistentes de los niveles en los que quedaría igualado el poder 
adquisitivo de las diferentes monedas. 

La impresión, ampliamente compartida, de que los valores rela­
tivos de las monedas nacionales no reflejan la auténtica competi­
tividad de cada país tendrá graves repercusiones entre los empre­
sarios que consideran la posibilidad de invertir en instalaciones 
y equipo y, en consecuenc ia, sobre la inversión, la producción 
y el comercio mundiales. 30 Las desviaciones a largo plazo de los 
tipos de cambio, así como sus considerables fluctuaciones a corto 
plazo, tienen efectos especialmente graves en las decisiones de 
invertir en las industrias de exportación y en aquellas cuyos pro­
ductos compiten con las importaciones. Las distorsiones e " ínter-

, ferencias" que provocan hacen más difícil la interpretación de 
las seña les que a través de los precios emite el mercado mundial, 
que son la principal fuente de información acerca de los exce­
dentes y las penurias detectables en la economía mundial y de 
los cambios de la competitividad internacional. 

La convicción de que el sistema de cambios no funciona como 
es debido puede tener efectos igualmente corrosivos sobre el res­
paldo político a las políticas comerciales relativamente abiertas 
y liberales. En algunos casos se da por supuesto, equivocadamente, 
que la adopción de políticas comerc iales más restrictivas puede 
ayudar de alguna manera a un país a eliminar los efectos desfa­
vorables de los movimientos de los tipos de cambio. Con más fre­
cuencia, sin embargo, se trata más bien de una actitud de "¿por 
qué preocuparse hasta tal punto de las políticas comercia les si 
los tipos de cambio ya falsean tanto la situación?" Éste es sólo 
uno de los numerosos ejemplos de la interdependencia de las polí­
ticas y de la manera en que los problemas existentes en una esfera 
pueden tener consecuencias graves en otras. 

·29. En un artfculo publicado en un número reciente de la edición inter­
nacional de la revista Fortune dos destacados economistas afirman que 
el dólar ha bajado demasiado; al m~smo tiempo se cita a otros destaca­
dos economistas según los cuales no ha bajado lo suficiente. Véase "For­
tune Forecast: ls the Dollar Too High-or Too Low?" , en el número de 11 
de mayo de 1987. 

30. /bid . 
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La función de un sistema de comercio reforzado 

as presiones protecc ionistas aumentan siempre durante los 
períodos de lento crec imiento económ ico. En la actual situa­

ción se ven intensificadas por las mencionadas dificultades en otras 
esferas de la política económ ica. La consecuencia ha sido una 
tendencia cada vez mayor a considerar amenazadoras las impor­
taciones y diffciles e inseguros los mercados de exportación . 

Como las repercusiones de las medidas de política económica 
no respetan las fronteras, esas medidas han de juzgarse en un con­
texto internacional y no únicamente nacional. Al falsear el entorno 
competitivo, las políticas comerciales proteccionistas están debi­
litando el crec imiento de la economía mundial - directamente, 
por sus consecuencias para el nivel y la estructura del comercio 
mundial, e indirectamente, por el aumento de la inseguridad que 
inhibe la inversión, especialmente la relacionada con el comer­
cio internacional. 31 En los últimos tiempos esas medidas y ame­
nazas en la esfera comercial han provocado también reacciones 
muy vivas de los mercados financieros y de divisas de todo el 
mundo.32 

Como se ha demostrado en este informe, esas interacciones 
de las políticas económicas son cada vez más pronunciadas. Tiene 
ahora mayor importancia que nunca la función que puede desem­
peñar un marco de normas y disciplinas que reduzca la incert i­
dumbre acerca de las futuras polrticas comerciales y garantice que 
en las decisiones internas se tengan en cuenta las repercusiones 
sobre otros países. 

En la esfera comercial, ese marco lo proporciona el GATT. La 
decisión de iniciar la Ronda Uruguay, con su insistencia en la 
mejora de las normas y disciplinas que regulan el comerc io 
-especialm ente .de las que afectan las cond iciones de la 
competencia- demuestra la importancia que los gobiernos con­
ceden al fortalecimiento de ese marco multilateral en el que se ha 
de inscribir la elaborac ión de las políticas comerciales nac ionales. 

Naturalmente, la iniciación de la nueva ronda de negociacio­
nes no puso fin a las presiones proteccionistas ni a las fricciones 
comerciales. Para contener las que inev itablemente se produci­
rán en el curso de las negociaciones, en la Declaración de Punta 
del Este se incluye un acuerdo de statu qua y se prevé un meca­
nismo de vigilancia para supervisar el cumplimiento de ese 
acuerdo. 

La salvaguardia de los actuales niveles de liberación del comer­
cio es esencial, pero no basta. Las decepcionantes tasas de creci­
miento de la producción y el comercio mundiales, las nuevas ten­
siones que están afectando al entorno económico y comercial, 
y el estado de las polrticas comerciales ponen de reli eve la nece­
sidad de mejorar y ampliar el marco jurídico para el desarrollo 
del comercio intern acional. La Ronda Uruguay ofrece ·una opor-

31. En los documentos del GATI L/6025 y L/6087 figura un estud io de 
la evolución de la política comercial durante el período comprendido entre 
octubre de 1985 y septiembre de 1986. 

32. El 31 de marzo de 1987 los titulares del Financia / Times decían: 
"Bajan los mercados mundiales a medida que aumentan las tensiones 
comerciales", mientras que los dellnternational Herald Tribune afirma­
ban: "El comercio teme una sacudida de los mercados financieros mun­
diales." 
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tunidad única de dotar a la com unidad internacional de un sis­
tema de comerc io que pueda funcionar eficazmente durante el 
resto de este siglo y más allá. 

APÉNDICE 

Rapidez del cambio estructural de las exportaciones 
de mercancías, por grandes regiones, 1970-1986 
(Variación porcentual anual media de la participación 
por grupos de productos) 

Países desarrollados 
Regiones en desarrollo 
Países del Este 

Exportaciones 
totales de 

mercancfas 

1970-80 7980-86 

0.08 0.17 
0.38 0.54 
0.21 0.08 

Exportaciones 
de mercancfas, 

excluidos los 
combustibles 

7970-80 7980-86 

0.02 0.16 
0.26 0.26 
0.09 0.10 

La rapidez del cambio estructural puede medirse de diversas 
maneras. El concepto utilizado para los cálculos presentados en 
este cuadro se elaboró en cinco etapas. 

En primer lugar, las exportaciones de mercancías de los paí­
ses desarrollados se dividieron en 17 grupos de productos (los que 
figuran en el cuadro 8). En segundo lugar, se calculó para los años 
1980 y 1986 la parte de las exportaciones totales de mercancías 
de los países desarrollados correspondiente a cada uno de esos 
grupos de productos. En tercer lugar, se. calculó para cada grupo 
de productos la diferencia absoluta entre esa parte en 1986 y en 
1980, independientemente de que hubiera experimentado un des­
censo o un aumento. En cuarto lugar, se sumaron todas las dife­
rencias absolutas y el resultado se dividió por 17 para obtener la 
variación media de las partes correspondientes a los distintos gru­
pos de productos durante todo el período 1980-1986. Por último, 
se dividió esa cifra por seis, es decir, por el número de años trans­
curridos de 1980 a 1986, para llegar a la variación anual media, 
en puntos porcentuales, de las partes correspondientes a los dis­
tintos grupos de productos. A continuación, se efectuaron los mis­
mos cálculos para el período 1970-80 y para las exportaciones 
de mercancías de las regiones en desarrollo y de los países del Este. 

Por ejemplo, la cifra de 0.38 que corresponde a las regiones 
en desarrollo en la primera columna significa que, de 1970 a 1980, 
la parte de las exportaciones totales de las regiones en desarrollo 
correspondiente al grupo de productos " típico" varió cerca de 
cuatro décimas de punto al año. 

Dadas las enormes modificaciones de la parte de las exporta­
ciones mundiales de mercancías que correspondió a los combus­
tibles, se hicieron los, mismos cálculos para las exportaciones de 
mercancías, incluidos los combustibles, es decir, utilizando 16 gru­
pos de productos. 

Los cá lcu los indican, entre otras cosas: a] que la rapidez del 
cambio estructural fue mayor en las regiones en desarrollo en los 
dos períodos considerados en el cuadro, y bl que, en compara­
ción con el decenio de los setenta, durante los ochenta se ace­
leró mucho el ritmo del cambio estructural en los países desa­
rrollados.D 


